
Pedagogía sexual 

En la proporción en que la realidad sexual se h a l iberado de su con-
dición de t abú y se ha ido distanciando de la casuíst ica mora l condicio-
nadora, se ha ido abr iendo a la verdad de su problemat ic idad y a la urgen-
cia de su conocimiento científico en orden a su información y a su educa-
ción. Por eso la sexualidad se presenta cada vez más como el ob je to de 
la psicología, de la sociología y muy par t icu la rmente de la pedagogía. 

A. Baén, conocido psicólogo y par t icu la rmente preocupado por la di-
mensión posi t ivamente problemát ica de la real idad sexual, ha logrado po r 
p r imera vez y en una laboriosa coordinación de autores y de aspectos, 
una obra que se ofrece como el resul tado de muchos intentos serios y 
también en el ámbi to nacional, como una guía ante las normales incerti-
dumbres que la temát ica s iempre ha desper tado en nues t ro p a í s . 

Es el m i smo Baén quien inicia la obra con una p ropues ta programá-
tica minuciosa e inteligente de lo que pueden ser las «Directrices pedagó-
gicas de la educación sexual colectiva». Es to presupone un conocimiento 
suficiente del ambiente social de los ámbi tos en que se mueve el n iño y 
el adolesente y que van desde la familia has ta las aulas escolares, pasando 
por los grupos informales, pero decisivos, de amigos y de conocidos. 

La disyuntiva p lanteada por la familia y la escuela, se t r ans fo rma en 
una definitiva manera de cooperación en la propues ta del au tor lo cual 
aparece como imprescindible, aunque no s iempre fácil, y c laramente de-
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pendiente de la autent ic idad de las relaciones ent re la escuela y la familia. 
Lentamente se ha ido abr iendo paso la idea de la conveniencia de la 

educación sexual colectiva. Na tura lmente tal p ropues ta alcanza un mayor 
nivel de oposición o de reserva desconfiada en es t ruc turas sociales t an 
polarizadas en este aspecto como la sociedad española. Los intentos y 
los positivos logros de otros países parecen recomendar esta fo rma de 
educación progresiva y que indudablemente rec lama todo un ambiente 
social que quizás no se ha logrado todavía en todas par tes . 

Sin duda las propues tas del autor son sensatas y responsables, pero 
sin duda también no son tan fácil o tan ráp idamente t ransfer ibles en una 
práct ica inmediata . Ahora bien, la p rogramación presen tada por Baén puede 
faci l i tar el logro sobre las bases de una responsabi l idad de toda la sociedad 
y m u y par t i cu la rmente de los que se encuent ran más cerca del niño o 
del adolescente como son los padres y los educadores. Por eso jun to a la 
metodología y a las técnicas de educación destaca la figura del educador 
que viene definida por su madurez y equilibrio y los conocimientos espe-
cíficos. 

Pero la educación colectiva en la problemát ica sexual, no es una tesis 
que hay que defender , sino una propues ta que es necesario conocer en 
sus posibil idades y en sus l imitaciones y en t re éstas se destacan el que 
se reduzcan a una vaga información o el que no llene las expectativas de 
t rans formación de la juventud que quizás se esperaban. No obstante, la 
propues ta merece la atención y lo alcanzado ya es un dato positivo. 

SITUACIONES Y PERSPECTIVAS 

Suecia aparece en la consideración generalizada y en gran par te indo-
cumentada y por ello mismo falsa, como el país de una l ibertad i l imitada 
y has ta i r racional en el ámbi to de lo sexual. Sin duda que los cambios 
de la sociedad sueca han repercut ido poderosamente en las act i tudes indi-
viduales y colectivas f ren te a la problemát ica sexual y ello mismo ha faci-
li tado un progreso en la investigación de los diferentes problemas deri-
vados de la realidad. Se podr ía decir que se ha dado u n a progresiva eman-
cipación de la realidad sexual respecto del orden religioso y moral . La 
au tora Birgi t ta Linnér expone obje t ivamente estos cambios que hacen más 
comprensible la situación de la educación sexual en Suecia. Por lo tan to 
desde aquí, es decir, desde el cambio es t ructura l , es desde donde se com-
prende y se puede valorar el s is tema educacional sexual de Suecia. 

El cambio apreciado afecta d i rec tamente al s is tema famil iar y muy con-
c re tamente a la m u j e r en sus papeles tradicionales como esposa y madre . 
Como una derivación inmediata ha sido el iminado o sust i tuido el ideal de 
cast idad o de virginidad por un ideal d i ferente de relaciones in terhumanas . 
Por ot ra par te , la educación sexual es obligatoria, la homosexual idad entre 
adul tos no es punible y «la sexualidad en t re los adolescentes es aceptada 
has ta cier to límite». Todo esto que puede parecer un tan to sorprendente 
en nues t ros ambientes , t iene una serie de consecuencias ent re las que se 
deben des tacar por su signo positivo la casi ausencia de prost i tución y el 
número reducido de abortos. 



Natura lmente todo lo has ta aquí expuesto es el resul tado de u n lento 
proceso pedagógico con sus cálculos y sus correcciones. El curso de edu-
cación sexual comprende todo un rico elenco de cuestiones y problemas 
en relación con las diferentes edades que lleva progres ivamente al n iño 
y al adolescente a un conocimiento, po r lo menos teórico y directo de la 
problemát ica sexual. El curso se inicia con los niños de 7 años p a r a 
t e rmina r con los de 16 años. En tal p rog rama no se oculta nada, ni se 
postergan problemas o temas «para cuando se tenga m á s edad». La pre-
ocupación pedagógica se prolonga en una act i tud general que se p ropone 
como f o r m a de responsabi l idad personal que facilite una l iber tad racional 
en este ámbito. 

La preocupación de una pedagogía sexual en Noruega y en Dinamarca 
coinciden en líneas generales con lo expuesto respecto a Suecia. Las apor-
taciones de Ryen y de Preben Her to f t nos in fo rman sobre las dificultades 
iniciales pa ra la aceptación en estos países de la educación sexual. Ha sido 
la iniciativa pr ivada y los ámbitos par t iculares responsables los que han 
ido señalando estas posibilidades. En consecuencia los p rog ramas escolares 
son semejantes y también las cuestiones planteadas. La coincidencia posi-
tiva de todos estos países es la de la conveniencia y necesidad de u n a 
educación sexual que debe incluirse en los p rog ramas de las escuelas y que 
debe llegar a favorecer un ambiente de valoración responsable de esta rea-
lidad en la sociedad. Es de des tacar la minuciosidad de los p rog ramas en 
los que se abordan los problemas biológicos y fisiológicos con natura l idad 
y claridad y la preparac ión psíquico afectiva que sin duda es mucho m á s 
difícil de p rogramar . Jun to a esto destaca la preocupación por la forma-
ción y el equilibrio de los educadores y es aquí donde reside gran pa r t e 
del éxito o del f racasó de todos los p rog ramas teór icamente bien prepa-
rados. 

Alemania representa una larga y bien fundada tradición en torno a la 
problemát ica sexual con la ven ta ja y la seguridad que significa una sólida 
fundamentac ión científica que pa r t e quizá de las investigaciones de Freud. 
Heinke Loewer nos señala en su exposición la línea de esta tradición pri-
meramen te científica que llega has ta nues t ros días en los nombres de 
Magnus Hirschfeld y Wilhelm Reich. Desde esta a l tura de la investigación 
psíquica y psiquiátr ica es posible y sobre todo es grandemente fecundo 
prolongarse en toda amplia preocupación pedagógico-sexual. Ello se hace 
conciencia generalizada y, finalmente, programación pa ra la educación en 
los diferentes centros escolares de Alemania. Por eso la apor tación de 
Loewer en la presente obra es una rica propues ta didáctica y metódica 
que comprende todos los complejos aspectos de una educación pedagógica 
a nivel nacional. Como en todas las exposiciones de las si tuaciones en 
los diferentes países se insiste en la necesidad de una colaboración de los 
ámbi tos privados, como es la familia, y de los ámbi tos públicos como es 
la escuela o la universidad. 

Las peculiaridades de la educación sexual en los Es tados Unidos de 
Nor teamérica part ic ipa d e la complej idad y has ta confusión de la mi sma 
sociedad nor teamericana . La contradicción en t re un pur i t an i smo r iguroso 
y una pre tendida l ibertad es constante en este ámbi to como lo hace ver 



Curtis E. Avery en su aportación a la presente obra. Por eso se puede 
hab la r de his tor ia de la educación sexual en los Es tados Unidos, pues to 
que es posible descubr i r diferentes momentos que se inician en una mera 
preocupación higiénica para ir pasando progres ivamente a una programa-
ción didáctica. En el fondo permanece el ambiente de polémica. No obs-
tante, en la si tuación actual nos encont ramos con una aceptación general 
de la necesidad de la educación sexual y una programación que comienza 
con la edad escolar. Expresión de toda esta preocupación positiva es la 
abundan te bibl iografía y una rica documentación en fo rma de películas 
i lus t ra t ivas y educativas. El amplio cuest ionario presentado por el au tor 
es r ico y diverso, pero a nuest ra menta l idad puede aparecer como dema-
siado ingenuo. 

Ingla ter ra significa una preocupación peculiar en to rno a la educación 
sexual colectiva. Los autores del t ema presente en esta obra David Barna rd 
y Mary Lehmann, pa r ten de la necesidad de la educación sexual colectiva 
en relación con la evolución general de las ideas y de la sociedad. Según 
estos autores es el mi smo m e j o r nivel de vida el que reclama tal edu-
cación colectiva. Por o t ra pa r t e la acción de los padres se ha mos t r ado 
ineficaz por eso tal educación colectiva debe impar t i r se en los colegios. La 
programación es minuciosa y progresiva y se cuenta en Inglaterra con la 
experiencia de realizaciones privadas. Indudab lemente hay una relación 
posit iva en t re el nivel social y cul tural y el progreso y aceptación del siste-
m a de educación sexual colectiva. 

La rica t radición pedagógica de Suiza se refleja también en el te r reno 
de la educación sexual. Los presupues tos sociales y las variedades de 
ambien te son tenidos en cuenta a la hora de en f r en t a r el problema por 
los autores P. Secretás-Rollier y el Dr. G. Burgermeis ter . Indudablemente 
es necesario pa r t i r del conocimiento de las posibilidades y de los l ímites 
que la educación sexual presenta , al m i s m o t iempo que se necesita u n a 
act i tud clara f r en te a ciertos conceptos fundamenta les como pueden ser 
los dé amor , afectividad, responsabi l idad moral , etc. Después de una larga 
información educativa en armonía con los cursos normales de la escuela, 
la educación sexual se complementa con una formación para jóvenes que 
incluye aspectos t an concretos como los que significan las respuestas a 
las siguientes cuestiones «¿Hasta dónde puede llegar un joven con una 
chica?» «¿En qué se no ta que un h o m b r e es un homosexual?», etc. Todo 
ello pone de manif iesto la ampl i tud y también la total idad con que se 
p lantea este problema de la educación sexual en Suiza. 

Finalmente, Pierre Chambre nos presenta la situación de la educación 
sexual en Francia donde se inicia con cierto retraso, pe ro que p ron to se 
hace problema oficial. Chambre apor ta una rica experiencia personal en 
este te r reno qüe permi te conocer los problemas y las posibilidades de 
esta educación sexual colectiva. El resul tado es una programación educa-
cional desde todos los ángulos y a t ravés de todos los medios como puede 
ser la prensa, las conferencias y la colaboración de los padres con las 
escuelas. Ello da como resul tado el contar con una base común de refle-
xión. Es muy impor tan te por la claridad que comunica a todo el problema, 
el orden de las caracter ís t icas de una educación sexual que par te de la 



aceptación del sexo y de las peculiaridades de la sexualidad humana . Pero 
la programación minuciosa no oculta la real idad de muchos problemas 
permanentes de una educación sexual colectiva. 

Es A. Baén el coordinador de la obra aquí presentada , te rmina con una 
breve presentación de las Perspectivas de la educación sexual colectiva en 
España. Comienza por señalar la necesidad de una mayor l iber tad en el 
compor tamien to sexual como exigencia de una evolución social en todos 
los aspectos. Pero al mismo t iempo se indican las caracter ís t icas negativas 
del compor tamien to sexual en España. Esto j un to a la ausencia de edu-
cación sexual en España, plantea el problema de la necesidad creciente de 
una educación sexual que lógicamente ha de encont ra r ent re nosotros 
muchas dificultades. 

La obra esta aquí presentada es, sin duda, una valiosa aportación orien-
tadora sobre todo pa ra los educadores. La var iedad y, al mismo tiempo, 
la coincidencia de t emas y de p rogramas es una garant ía importante . Por 
otra parte , toda la obra pone de manifiesto la preocupación generalizada 
por la problemát ica de la educación sexual colectiva que reviste impor-
tantes coincidencias de enfoque y de responsabil idad social. 

Para nues t ra menta l idad española no rmalmen te desconfiada de lo que 
se hace fue ra de nues t ras f ronteras , es toda una demostración seria de 
la responsabil idad con que los diferentes países abordan este p rob lema que 
aquí aparece con re t raso y, al mismo tiempo, con inaplazable urgencia. 
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